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RESUMEN
Éste estudio se centra en el constructo innovador de la territorialidad, bajo una perspectiva de
datos cualitativos categorizados por una muestra de docentes universitarios, recogidos de testimo-
nios espontáneos en prácticas de la Psicología del Trabajo en una Universidad Brasileña. Basase en
una revisión bibliográfica de diversos autores, los cuales centralizan sus investigaciones respecto a
la gestión de la territorialidad en el espacio organizacional, sugiriendo 13 (trece) áreas de reflexión
cerca del tema central.  Es un trabajo sintetizado con la finalidad de construcción de un soporte
bibliográfico para futuras investigaciones de la dimensión territorialista en el ámbito psicológico.
Palabras-clave: Territorialidad, Instinto, Identidad Cultural.
SUMMARY 
This one study concentrates in construct innovating of the territoriality, under a perspective of
qualitative information categorised by a sample of educational college teachers, gathered of sponta-
neous testimonies in practices of the Psychology of the Work in a Brazilian University. It would base
on a bibliographical revision of diverse authors, who centralize their investigations with respect to the
management of the territoriality in the organizational space, suggesting 13 (thirteen) areas of reflec-
tion near the central subject. It is a work synthesized for the purposes of construction of a biblio-
graphical support for future investigations of the territoriality dimension in the psychological scope. 
Word-key: Territoriality, Instinct, Cultural Identity
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INTRODUCCIÓN
Hacer gestión de un territorio es práctica del hombre desde la época del “Neanderthal”, cuando
su movimiento nómade era impulsado por la búsqueda de caza y sobrevivencia. Sería tan simple,
se fuera considerado solamente la perspectiva geofísica de éste fenómeno – o de circular y apode-
rarse de un espacio. Pero, la persona es un ser territorial, y para eso se tiene que ver de dónde sur-
gen la mayor parte de los conflictos entre seres humanos de diferentes procedencias o característi-
cas, o que ellos lo consideren así.
Sabiéndose que aún se encuentra en las publicaciones en el ámbito psicológico con respeto al
tema, un vacio de argumentación bajo la importancia de que este aspecto prescinde, pareciendo ser
que la forma cómo las relaciones son establecidas sumergen delante de otros paradigmas científi-
cos que no el del comportamiento objeto de estudio de la Psicología; este estudio intenta dar un
foco psicológico al abordaje de la territorialidad, considerando la esencia de que es éste comporta-
miento humano que conduce éste proceso de hacer tomas de gestión respecto a los ambientes alre-
dedor del individuo. 
DESARROLLO
Conceptos
Un grupo significativo de estudiosos de la territorialidad humana defínela cómo una compulsión
instintiva que el hombre como todo ser animal posee para defender el territorio que habita (Ardrey,
1966; Malmberg, 1980). Sin embargo, para otros, se trata más de una característica cultural espe-
cial de los seres humanos, que se añade en las sociedades más complejas - especialmente las dota-
das de Estado (Soja, 1971; Alland, 1972; Sack, 1986). Dentro de esta polaridad, varios autores indi-
can y nutren sus posiciones, como se presenta a continuación:
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Sin embargo, la territorialidad humana no ha sido idéntica en el transcurso del tiempo, y según
SACK (1986) se han producido dos transiciones principales: de la territorialidad de las sociedades
primitivas “sin clases” a la de las civilizaciones pre modernas, y de la territorialidad de éstas a la del
capitalismo moderno. Esta variabilidad se relaciona, evidentemente con el hecho de que la territo-
rialidad es construida socialmente. Es un componente necesario de toda relación de poder, que, en
definitiva, participa en la creación y mantenimiento del orden social, así como en la producción del
contexto espacial a través del que experimentamos el mundo, legal y simbólicamente.
Así aclarado cómo un campo de carácter objetivo y subjetivo, la territorialidad se presenta gene-
ralmente como un espacio de gestión de aspectos conflictivos y pactada por medio de relaciones
que reportan el individuo casi a su estado primitivo de “hombre de Neanderthal”, cuando la super-
vivencia estaba asociada a su condición de agresividad en la obtención de la caza para su sustento
biológico.
Datos Cualitativos
Por medio de un corte temporal-espacial, son relatados aquí datos obtenidos en los atendi-
mientos a sujetos pertenecientes a una demanda espontanea poseedores de un vínculo laboral
común. Fueron recogidos durante un largo período de práctica profesional en el área de Psicología
del Trabajo en una Organización Pública Universitaria durante el periodo de Septiembre de 1996 a
Julio de 2011. 
Para efecto de éste estudio, fue hecho un recorte con los profesionales de la docencia, que per-
tenecían a varios departamentos universitarios, diversificando en áreas distintas de la ciencia, con
el siguiente perfil socio-demográfico: 20% (veinte por ciento) de la muestra está situada en la varia-
ble edad entre 41 y 45 años, 59% (cincuenta y nueve por ciento) son del género femenino, 23%
(veinte y tres por ciento) tiene entre 16 y 21 años de tiempo de experiencia, y 20% (veinte por cien-
to) ejercen su magisterio universitario en el área de Ciencias Tecnológicas.
En la continuación, se presenta los testimonios aleatorios de los sujetos de la muestra con sus
consentimientos informados, con contenidos que fueron recogidos de forma espontanea, y según
las evidencias temáticas recortadas de la base teórica, como se verifica en la continuación:
I – La territorialidad y la ocupación del espacio: es la idea más frecuente y comprende la apro-
piación exclusiva que lo privatiza y transforma en espacio personal (Fischer, 1994), y representa
aquello que los individuos llaman de su tierra, su suelo (Hall, 1966), conducidos tal vez, por impul-
so que induce a la adquisición de propiedades después agregadas a la experiencia del Yo empírico
(James, 1910). La conquista del espacio también puede ser la respuesta comportamental al impul-
so biológico de sobrevivencia (Simmons, 1998), garantizada por la permanencia (Nóbrega, 1998),
enraizada en el lugar de la geografía personal (Chanlat, 1992; Simmons, 1998), y su dominio fija psi-
cológicamente  los individuos al sitio, al mismo tiempo que opera como organizador de las activi-
dades de individuos y grupos y como regulador de las relaciones de cambio (Fischer, 1994). El espa-
cio simbólico es ambiguo, de pose precaria, volátil y relacional, fichado por el consenso de interac-
ción social y, a pesar de apropiación visible, frecuentemente ocurre por comportamientos sutiles,
que envuelven competencia por dominios desprovistos de leyes (Rodrigues, 1996). Así, la ocupa-
ción de espacio es entonces relatada cómo se verifica a continuación.
“La territorialidad es el espacio donde yo estoy, las cosas que tengo, las que percibo como par-
ticipantes en mi territorio, las que yo tengo como mías” (45 años, masculino, docente hace 16 años,
área de tecnologías)”;
“Entiendo que son mis atribuciones, mis necesidades profesionales, mi función (58 años, feme-
nino, docente hace 28 años, área de educación)”.
II – La territorialidad cómo demarcación de fronteras – cumple función prescriptiva al esta-
blecer nociones de dentro y fuera, suyo y mío (Simmons, 1998) y aún con la función psicológica de
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fijar los individuos al sitio (Fischer, 1994), cómo se apunta a continuación.
“El área dónde estoy puede ser delimitada o no por objetos físicos, pero ella puede también estar
delimitada por espacios hasta dónde no estoy en aquel momento, pero que  hace parte del día-a-
día, como el mercado de trabajo (51 años, Femenino, docente hace 29 años, área de exactas)”;
“Toda la vez que hablamos de esto, me recuerda el animal mismo, un león, cuando él hace su
círculo de orina para protección de su territorio” (44 años, femenino, docente hace 18 años, área de
tecnologías)”.
III – La territorialidad cómo percepción primitiva o simbólica – es fornecida por los significa-
dos (Simmons, 1998) contenidos en la dimensiones simbólicas que amplían el sentido del territo-
rio (Sodré, 1988; Barcellos, 1995), como se identifica a continuación.
“Yo me acuerdo de alguna cosa así…yo creo que es muy interesante hablar de esto. Mi padre
también trabajó aquí en el edificio histórico y cuando yo venía visitarlo, yo pasaba horas  escu-
chando a él hablar de la escalera, de cómo las personas, incluso docente cómo yo, bajaba sus esca-
lones con imponencia. Se pisaba en una alfombra roja, cómo se fuera un desfile de celebrida-
des…Yo conseguía percibir que había un espacio de poder. Pienso que territorialidad es una cosa
de esa forma (62 años, femenino, docente hace 28 años, área de jurídicas)”;
“la territorialidad se destaca en mi cabeza cómo un proceso bien primitivo. Ella tiene un imagen
de dominio y de posesión sobre personas, cosas y momentos, incluyendo el poder (43 años, mas-
culino, docente hace 13 años, área de salud)”.
IV – La territorialidad como sobrevivencia psicológica – ella sugiere una contaminación del
aparato psicológico que incorpora y sustituye la sobrevivencia física, funcionando cómo equivalen-
te abstracto de la sobrevivencia orgánica del individuo, e incluyendo la gestión de las relaciones de
cambio y envolviendo conceptos de auto imagen  como criterios de éxito y sobrevivencia, como se
identifica a continuación.
“En mi, funciona como un soporte psicológico y sociológico, siendo también un referencial de
la organización humana (47 años, femenino, docente hace 19 años, área de educación)”;
“Es defender aquello que yo considero mío, tanto en el aspecto físico cómo en el aspecto psi-
cológico propiamente dicho (39 años, masculino, docente hace 12 años, área de jurídicas)”.
V – El territorio como proyección de la identidad – ella define el territorio (Mesquita, 1995)
mientras éste actúa como espejo que reflete el individuo en las cosas que él posee (James, 1910;
Tuan, 1983; Belk, 1988; Jung, 1985; Pagés et al, 1993; Mesquita, 1995; Simmons, 1998), cómo se
encuentra en las informaciones a continuación.
“La territorialidad es muy amplia, ilimitada. Ella va hasta dónde nuestros pensamientos llegan
(55 años, femenino, docente hace 17 años, área de salud)”;
“Yo percibo que hay mucho de mí en las cosas que hago, en el espacio que ocupo, en la aula
que doy clase, mismo que sea un sitio nuevo, reciente, yo luego, luego, desarrollo una manera de
hacerlo mío (44 años, femenino, docente hace 15 años, área de educación)”.
VI – La importancia estratégica del territorio organizacional – los cambios son percibidos
como direccionando las atenciones para una idea de eficacia territorial y que la sobrevivencia pro-
fesional está condicionada a la ocupación de los espacios de importancia estratégica dentro de la
organización, haciendo con que la característica de Institución Universitaria salga de su significación
educacional para la exploración del potencial empresarial, denotando la preocupación con la carre-
ra de magisterio delante de esta perspectiva, de acuerdo con los testimonios a continuación:
“Los cambios son muy grandes en el pensamiento de los colegas. El espacio territorial que hoy
es disputado es distinto de antes, porque se piensa en él dentro de la importancia estratégica de la
organización, un espacio donde se pueda acceder a las informaciones, a la oportunidad de desarro-
llo y de participación en las decisiones. Eso muchas veces es geográfico, pero también viene junto
a un sentimiento de pertenencia que no se percibe claramente” (52 años, masculino, docente hace
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22 años, área de gestión);
“Hoy, la organización educacional está claramente en un territorio de visión empresarial, mismo
as de naturaleza pública. Las decisiones son tomadas dentro de una perspectiva financiera, y eso
nos hace rehenes de una enseñanza cuantitativa, donde tenemos que orientar nuestros alumnos
para un logro también cuantitativo, se perdiendo toda el potencial estratégico de las humanidades”
(55 años, masculino, docente hace 24 años, área de ciencias sociales).
VII – El territorio simbólico – es una percepción muchas veces abstracta como lugar de oposi-
ción de conceptos, ideas, creencias y valores, estructurado en la especificidad de cada individuo, y
que interactúa con el territorio ocupacional concreto (Simmons, 1998), como es apuntado por los
sujetos en sus descripciones a continuación:
“Un punto que afecta mucho la relación de las personas es como la familia está insertada en el
contexto social, en el contexto profesional de cada profesor. La cuestión de los valores interiores,
de las creencias, de las filosofías, de las ideas es otro punto que está muy fuerte en nuestra convi-
vencia entre profesores. Así, hay embates que son hechos distante del ejercicio profesional de cada
uno de nosotros” (53 años, masculino, docente hace 26 años, área de salud).
“Sabiendo recientemente de esa teoría (territorialidad), yo pensaba que estaba luchando por mis
convicciones. Pero, convicciones hace parte también del territorio. Entonces yo creo ser eso” (51
años, femenino, docente hace 20 años, área de ciencias sociales).
VIII – La seguridad del territorio – la idea de pertenencia territorial, de dependencia y vincula-
ción espacial, de hacer parte y de ser acepta por el grupo (Mesquita, 1995; Simmons, 1998), es rela-
tada por los sujetos, como se identifica a continuación:
“Veo como el espacio geográfico es presente en mi vida profesional, así como con muchos cole-
gas – aún necesitamos de tener la seguridad de un rincón después de las clases, de la mesa, de la
silla. Es como se fuera una espacio de aceptación dentro del departamento” (29 años, femenino,
docente hace 5 años, área de educación);
“Es un espacio que nos permite quedar menos vulnerable, pues esa turbulencia toda que está
ocurriendo en la organización, nos deja inseguros. Pienso en coger otro empleo, pero aquí tengo la
seguridad de la estabilidad, de la permanencia en un rincón después del enfrentamiento de clases
con muchos alumnos” (38 años, femenino, docente hace 6 años, área de ciencias jurídicas).
IX – El territorio compartido – la presión competitiva inhibe el impulso territorial, elimina fron-
teras y provoca la formación de grupos de trabajo para búsqueda conjunta de los resultados y
recompensas. En nombre de la sobrevivencia, los individuos accionan los mecanismos del altruis-
mo recíproco (Dawkins, 1979; Wilson, 1981; Ruse, 1983; Silva, 1993; Nóbrega, 1998; Simmons,
1998), ya que les parece que actuar en grupo es más eficaz do que actuar según lo que es dicto por
el egoísmo territorial del puesto, cómo se  verifica en los datos de los sujetos a continuación:
“Es natural que nosotros, a partir del momento que nos ajustemos al ambiente profesional del
departamento, pasemos a considerarlo cómo nuestro. Sin duda, eso es muy fuerte. Entonces, lo que
se consigue obtener colectivamente, con relación a los resultados, al reconocimiento, se pasa a con-
siderar eso como perteneciente al grupo” (40 años, masculino, docente hace 12 años, área de
humanas);
“Cuando se trabaja con mucha gente, como es en ese sector, tornase natural compartir opinio-
nes, ideas y diferencias individuales. Hasta mismo por nuestra formación, pues vivimos nuestro
papel de educador en las clases y en la convivencia con nosotros y con la comunidad, gestionar el
territorio es una actividad continua y permanente” (43 años, femenino, docente hace 15 años, área
de educación).
X – El territorio y el comportamiento territorial – uno influencia al otro, que se siente fragili-
zado fuera de su territorio (Fischer, 1994), percibiéndose claramente el impacto territorial en los
datos descritos por  los sujetos a continuación:
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“Tengo una cierta angustia mientras estoy preparando las clases, pero al adéntrame en el espa-
cio físico de ellas, siento que comparto muchas cosas con mis alumnos, y poco a poco, el ambien-
te territorial va cambiando mi comportamiento” (33 años, femenino, docente hace 7 años, área de
humanas);
“Quedo empapada en sudor cuando voy dar clase a los alumnos de aquella aula. Lo curioso es
que ocurre solamente con ellos. Nunca tuve conflicto profesional, y en verdad, me siento muy segu-
ra en hacerlo. Pero, lo que percibo, es que los alumnos de aquella turna no tiene nada que ver con-
migo. Soy una extraña para ellos y ellos para mí” (41 años, femenino, docente hace 14 años, área
de ciencias jurídicas).
XI – La territorialidad y el comprometimiento con la organización – distintos de los estudios
de Meyer y Allen (1991), los integrantes de la organización se sienten comprometidos con la orga-
nización cómo un todo, pues demuestran tener deberes inalienables, que no se limitan al espacio
del trabajo (Fischer, 1994), lo que hace que ellos ejerzan sus papeles profesionales en cualquier cir-
cunstancia, como se verifica en las declaraciones a continuación:
“Siento que tengo un compromiso muy fuerte con esta Universidad, pues me siento capaz de
ejercer mi profesión a contento, lo que hace con que afronte las dificultades de  la enseñanza” (39
años, masculino, docente hace 12 años, área de tecnologías);
“La Universidad pide que yo sea un profesor más actuante, pero no me siento comprometido
con ella, pues no estoy de acuerdo con sus directrices actuales, y sé que esto es pasajero, porque
luego cambia los directivos” (56 años, masculino, docente hace 24 años, área de exactas).
XII – El territorio establecido por las metas y resultados – los profesionales perciben que sus
éxitos están vinculados directamente a los resultados esperados por la organización, lo cual funcio-
na como elemento motivador significativo, de acuerdo con los datos apuntados a continuación:
“Lo importante para nosotros é actuar como profesor que sabe cual el rendimiento esperado por
la Universidad. Mi departamento tiene una postura de establecer metas e cobrar por ellas, y siento
que eso hace una diferencia cuando estoy en la clase al convivir con las dificultades de los alum-
nos” (50 años, femenino, docente hace 23 años, área de educación);
“Para mí, el resultado que la organización espera, viene de un indicador muy personal. De acuer-
do como estoy me relacionando con ella, me pongo en cogerlos. Pero, en mi profesión de educa-
dor, pienso que las perspectivas son más cualitativas do que cuantitativas” (48 años, femenino,
docente hace 23 años, área de educación).
XIII – El territorio como ambiente de reflexión – Las personas perciben el vínculo entre creci-
miento profesional y ampliación territorial (James, 1910), lo que provoca el dislocamiento del ima-
gen de ellas para el territorio, cuando éste pasa a ser reconocido por lo que posee (James, 1910;
Tuan, 1983; Belk, 1988) y no por lo que es, según se puede observar el las declaraciones de los suje-
tos a continuación:
“Cuando se está creciendo profesionalmente, se va conquistando territorio, se tiene poder – es
una cuestión de progreso profesional. Pero, al mismo tiempo, es como se entrase en una crisis exis-
tencial. Pienso que estoy valiendo por el territorio que controlo, por el poder que ejerzo. No es por
lo que represento, por lo que soy. Entonces, por veces existe este conflicto interno, de querer hacer
un ejercicio de desapego del poder y del territorio, abrir sus frontera, dejar las personas invadieren,
pero la cosa no puede ser hecha de esta manera. Tenemos que saber usar todo esto de forma posi-
tiva y no ser dominado por problema de territorialidad, pero saber gestionar eso” (33 años, mascu-
lino, docente hace 4 años, área de ciencias sociales);
“Pienso que uno de los principales papeles que nos hace trabajar más satisfechos como profe-
sores universitarios, es acompañar los alumnos creando alguna perspectiva de vida, creando una
visión de futuro para ellos, en sus vida personal y profesional. Mira, esto pasa a ser más importan-
te do que la remuneración” (41 años, femenino, docente hace 15 años, área de tecnologías).   
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DICUSIÓN/CONCLUSIÓN
Los relatos traducen mucho del contenido ambiguo de la territorialidad, en los cuales, muchos
pueden insertarse en el grupo de competencia por sí solo, pero, en otro segmento, ellos también
pueden ser vistos como categoría de efectos de la competencia por territorio, pues de la misma
forma que competencia y territorio guardan una coherente proximidad, también existe un vínculo
dinámico entre la competencia y sus efectos inmediatos. 
Otro aspecto a observar, es que el comportamiento territorial tiene en la competencia una mate-
rialidad fática, que divide la territorialidad en dos variables estratégicas: la defensa y la conquista del
territorio que, por su vez, se realizan por la ocupación concreta del espacio.
Sin embargo, la conquista territorial retiene una propuesta activa para la extensión del espacio,
visando resignificar el papel del profesor en la comunidad universitaria. Ya los juegos sintetizan
todos los elementos del comportamiento territorial, y funcionan como respuestas culturales a la
expulsión de las batallas campales abiertas. Representan la competencia velada con movimientos
tanto de defensa cuanto de conquista, los cuales reafirman la esencia de la territorialidad. 
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